
Telequiosco Modular 

 

La pandemia nos ha dejado de manifiesto que el teletrabajo ha llegado para quedarse, 

entendiendo este concepto como trabajar desde un lugar alejado a la oficina principal por 

medio de las tecnologías actuales. 

Sin embargo, es necesario contar con unas condiciones mínimas que asegure tanto la 

productividad como la salud mental de los trabajadores. No todos los hogares pueden optar 

por la modalidad home office, porque la realidad de muchos chilenos es que la 

infraestructura de la vivienda no lo permite.   

No solo lo mencionado es una desventaja, sino también la cantidad de personas que viven 

bajo un mismo techo. Teletrabajar se convierte en un verdadero desafío cuando se debe 

compartir habitación con una o más personas, provocando carencia de privacidad y 

generando problemas de convivencia al interior de las familias.   

Este cambio de paradigma nos lleva a proyectar espacios complementarios que brinde 

buena conectividad e infraestructura, descomprimiendo la densidad de las oficinas 

principales y solucionando los problemas del teletrabajo. Para ello se busca insertar este 

equipamiento en el espacio público y que sea de fácil acceso para la mayor cantidad de 

usuarios. Es así como se observa que los quioscos y suplementeros son una potencial 

respuesta de acción, en donde se pueda acoplar el equipamiento propuesto y potenciar el 

programa existente.  

 

Actualmente el oficio se encuentra en la cuerda floja, ya que por la contingencia sanitaria 

se ha producido una inactividad laboral y económica generalizada, llegando a una baja del 

80% en ventas para el periodo de finales de abril del 2020. Por lo que mediante el proyecto 

complementario propuesto se potenciaría su uso, compensando las pérdidas y renovando 

el empleo de los suplementeros 

Al momento de cruzar la información de hacinamiento junto con ubicación de 

teletrabajadores a nivel país se concluye que la región de mayor interés es la Región 

Metropolitana, donde una de las comunas más afectadas es Pedro Aguirre Cerda que reúne 

todos los requisitos nombrados previamente. 

Como proyecto se propone la entrega de una matriz estructural de madera que se ubique 

en los quioscos/suplementeros preexistentes para activar y/o reinventar su negocio, 

entregando una batería programática que disponga principalmente de áreas comunes de 

teletrabajo y el negocio original, de esa manera aprovechar sus puntos de distribución en 

comunas que se vean afectadas por la problemática inicialmente mencionada. 

la matriz se vería llenada por módulos de distintos programas adaptándose a la necesidad 

del lugar y a la comodidad del emprendedor, como por ejemplo acoplar un módulo de 

parada de buses, módulo de baño de uso público como servicio a la comunidad y áreas 

comunes para el esparcimiento y/o descanso de los usuarios. 

 



El proyecto al estar situado en el espacio público debe ser de alta resistencia brindando 

seguridad y confort para el usuario incluso en un espacio de alto tráfico donde 

constantemente se pone a prueba. Los grandes pilares dan la sensación de cobertura y 

libertad en la primera planta ya que esta es de uso colectivo y rápido, mientras que en la 

segunda planta brindan refugio y calidez fomentando así la idea de un área de permanencia. 

De esta manera se busca dejar en claro que la madera puede ser factible en entornos donde 

comúnmente no se emplea dejando de lado la idea de un material mayoritariamente 

decorativo. 


